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LIBROS 

Maria. ttudcs sur la sainte Vierge, sous la direction d'Humm1' nu MA­

NOIH, s. J. Vol. L --!lcnHcl1esnc (PHt·ís, :\\Jltfl) tl.19. 

El editor de esta obra mon,urncntal, R. P. llumhcrto du M,rnoir, S. l.. 

110s <la en las prlmeras páginas el intento y el plan de toda ella. Habrá 

do tener tI•es tomos. 'De ellos, el segundo se dedicará al culto de la 

Virgen en las Ordenes r Congregaciones religiosas y en el Ckro secu­

lar; estudiará también a 1-Iaría en las letras y las artes. El tercero for­

rnará una gra.n encuesta sobre el culto mariano en las diversas na· 

clones del mundo. Hoy presentamos a nuestros lectores e,! primer tomo. 

Aparece dividido en cuatro libros del modo siguiente: Escritura y 

Pat!'isllca {l. 1), Liturgia (1- 2). Dogma y teología (l. 3), Espiritualidad 

y apostolado (l. 4), Como puede apreciarse, este primer tomo reúne una 

~cric de temas que forman por si solos una mariología casi completa. 

Los prohlemas relativos a la Sagra.da Escritura los estudian breve­

mente el P. R.oVert, P. s. S. (Antiguo Testamento), y el Sr. llilion (Nuevo 

Testamento}. A la patrística mariana ha consagrado un docto y detenido 

l'St.ndio el decano de la Facultad Teológica de Lyon, G. Jouassarcl. 'fer~ 

mina este primer libro con tios apéndices sobre lai-i relaciones entre el 

culto de In. Virgen y el paganismo (J. Daniélou, S. /.) y sobre la vida de 

i\·[arla, según o! Corán y el Islam (J. M. Ahd-el-Jalfl, O. F. M.). El libro 

segumlo !'ecorre las diversas liturgias, ¡rnra darnos cuenta de las fiestas 

que en cada una se celebran y de los documentos litúrglcos más intere~ 

5ant.es. Así se estudiar, la liturgia occidental (B. C'apeUe, O. S. D.), la bi­

zantina (S. Salaville, S. S.), la siro-maronita (M. Doumith), la caldea (A. 

M. /\fassonnat. O. P.), la armenia. (P. Vartan '['eke1¡an) la etiópica (G. 

Nollet). Se nos avisa que en el tomo III se afü1dirá· un' estudio sobre la 

liturgia copta, Con el li!Jro tercero entramos en los dominios del dogma 

y de la tcolog!a. Los tralwjos reunidos en él son los siguientes. Ante todo, 

un lal'go y profundo estudio sobre la Mediación universal, del P. E. Dru­

u;é, S, /. Siguen otros sobre la maternidad espiritual ('l'h. Kochter, ma­
rianista,), i-inln·e l<i realc;m rnal'iana (G. lit. noschi-n-1., O. S. i\1.), sobrr: ;a 

Asunclún (M. J11gie, A. A.), sobre r-.rarfa y la Iglesia (J. M. Bover, S. /.', 

~ohrc !\fa.ría y los Protrslo.nbes (C. Crtvelli, S. !.), sobre un problema ini­

cial de metodología mariarrn (/1. Laurentin). 'l'ermina el libro con un en-. 

Myo tle síntesis de lil mariología, dehido a la acredit.alla pluma del P. M. 

J, Nicoltts, O. P, ·m último Hhrn, consagrado a la espiritualidad y el 

apostolado en relación con la Santísima Virgen, Jo integran los estudios 

l'!iguicntes: María y la Mística ([,. Reypens, s. l.), Maria y l1t familia 

(S. de f.,cstapi.s, S. J.) María y el trahajo (P. Glorieux), Maria y el sacer­

docio (/l. J>owTat, P. S. S.), antecedentes doctrinales e ·históricos de ,a 

consagración del mundo al Corazón de Mar{a (G. (,'cenen, O. P.), Maria y 

las conversiones (P. Lorson, S. /.), !ns misiones y ,la espiritualidad ma­

riana (II. Clwp-poul-le), Mx1rla y la Acción Católica {Monseñor Richaud, Obis­

po de La.val). Cinco bcllag láminas de los tn("jores pintores embellecen e! 

-volumen. 

25 (1951) I•:8'l'UD!OS ECLl<}SlÁSTICOS 



408 ESTUDIOS ECLE81ASTICOS 25 (H)5J).-nECENSIONES 

El recuento sumarlo que hemos hecllrn basta para hacerse cargo del riquísimo contenido de este primer tomo. Hay en él tem:(i; muy origina­les, y temas ex-puestos con uqa. competencia indiscutible. Sln <luda uno de los méritos del editor ha sido saber encontrar una colaboraclón tan amplia y tantas veces lan especializada. No era su intento dar una Mariolo­gía completa y menos organizada. Por eso se notan la!,'110as que de otro modo se hubie11a11 evitado. Prelendia más bien I'eunir una serie de tra­bajos alrededor del tema mariano. Y esto se ha conseguido plenamente. Desde el punto de vista teológico tenem(is que sefiaJar como estudios ma· gistrales el del profesor de Lyon G. Jouassard sobre la evolución de la mariología en la edad patrística, y el del H. P. E. Druwé sobre la Me­diación universal de la Virgen. En e. primero sobresale ante todo el do~ minio perfecto de los textos y del ambiente histórico, así corno el tino análisis y las conclusiones discretas. En 01 segundo, que completa rl anterior en •lo que se refiere a la Mediación, hay que s.uhrayar con aa erudi•ción positiva y la seguridad especulatlva la firmeza <le líneas en toda la estrnctura interior del estudio. Ambos se deben consignar como un positivo av,ance en Mario-logia. 
Cr.eemos un deber afiadir que, aunque se nota un emrpefio por cono­cer la literatura mariológica espafiola, sin embargo las deficiencias son rnuc'llas en este aspecto. 
A1l editor:, cuyos ignorados esfuerzos baQ dado por resultado tan be­llos frutos, nuesl.ra mejor enhorabuena.--.J. A. DE A1,DAMA, s. J. 

PERHOY, LUis, La Humilde Virgen Marta, elevaciones sobre los mistenos de su vida. Trad. del francés por Maria Aurora Balarl Gali.--'Casals Edi-t. (Barce!lona, 1949) 346, cms. 15,5 X 11. 

El su])'tfil.ulo del Hbro responde muy bien a,J contenido: Elevaciones ao­
boo los misterios de la vida de la Virgen. Se lrata, :por tanto de un libro de marc¡i.do caráct.ier espiritual, que sirve para lectura espir'itua~ y para meditación. El P. Perroy es autor que piensa por sf y escribe con orlgi· na:Jidad y gusto. J Ojalá que las jóvenes reposaran cinco minutos en 1a lectura y reflexión üe esta obrita! La edición espafíola supera con mu­oho a la francesa. Bella portada, tamafío de holslllo, b,uen pape1l, buena letra, todo convida a descansar en este libro, que no hace alarde de erudición y ciencia, aunque n.o está falto de clla.-J. L. 

SANTELEH., JOSEf-', Dn., Vom Nichts zum Sein. Eine philOSophisch~ Schiip­fungsleh1·e.-Verlag Die Quelle (Fcldkit·cb [Aust!'iaJ 1949) 116. cen­tímetros J 5 X 22. 

Está llena de Interés esta. obrita del P. Sarüaler S. l., que si bien originariamente !ué sOOo una compilación de tres cónterencias dadas a est11diantes en i947, luego se amplió hasta darnos un todo doctrinal. co­herente, füosófico, sobre la ,creación, apto por su contenido para dirigirse no sólo a creyentes, sino a vacilantes y a incrédulos, obra es'Pecialmen-tc inticres-ante por el atractivo sobrio de su est.llo y por la modernidad d,:> presen:lación ante la mentalldad moderna junto con un contenido dor,­trinal de la tradidúJJ i:~eolú:,liua. 
Trata ante todo la posición del hombre de hoy día ante ,Ja doctrina f vel'dad de la creación; Juego la realidad de la <ereación su alcance (crea­ción y evo1ución), su realización ··(ejemplar divino, -motivo de la cooa­cíón), para terminar con una exposición de los frutos de es,ta verdad de la creación, para todo llombre.-J. H.01G GmoNELI,A, S. J. 
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PHILIPON", M. J., O. P.,El sentido de lo eterno. Trad. de Benjamín Agüero. 
Edit. Libr. Plant.ín (Uuenos Aires, 1950) :115 cms .. 18 X 12. 

Este opúsculo contiene profundas cuesliones religiosas, lógicamente 
encadenadas y expuestas en forma original y elocuente, revestida de un 
lenguaje brillante y asequible a1! gran público culto. 

El destino del hombre, lo que se juega en la vida, es Dios. Vivir eiJ 
ercer, amar, obra!', sufrir, mori1', sobrevivil'sc y eternizarse en Dios. Esto 
es el sentido de lo eterno, fuera de lo cual todo pasa. 

J.<Jntrc todos los cap(tulos del librito merecen f'i-:prcinl mención: ia 
exposición de los valores de la ;personalidad humana (.pp .. 15-20); el anó.­
Jisis de la acción (66-71) y de su grandeza (75-81); finalmente, ias dos 
secciones de materia más trasccn<lentc, una sobre e¡ sentido del sufri~ 
miento (89-94) y otra acerca del sentido de lo eterno (113-115). 

Escritos de este género, al mismo tiempo que se leen con gusto, in­
troducen en el alma las grandes concepciones cristianas de la vida, d~ 
lncalcul-able repercusión en la conducta. 

La traducción castellana por lo menos a los espafioles nos dlsuen1 
de vez en cuanto, v. gr. un 'ser pensante-el hombre~-(p. 16), es menester 
universidades (21), entra como a. su casa. (:_Hi).-~A1wusTo S1movIA, S . .J. 

GOS'I'A HOK, 1/errnhutische Theologie in schwecltscher Gestalt. Aruid Gra­
dins clogmatische und ethische Gru-ndgedanlcen.--·U1lpsala Unlversitets 
.t\rsskrift (Uppsa!a, 1949) 175-20:3. Sondcrabdruch, 

Estas páginas nos dan un resumen, de un trabajo clcl autor sobre ia 
teología de Arvid Grndins, con el que trata de fijar algunos influjos de 
Zinzerdorr y su movimiento religioso-cicntfllco en Suecia. Ea estudio M 
basa en un trabajo de Gradins compuesto en 1742, pern que no llegó 1'. 
publicarse nunca. Grac\ins ofrece muchos puntos de coincidencia con Zin­
zendorf; ,pero también tiene concepciones distintas de él, influenciadas tal 
vez por el Wolffianismo de la época. El encuentro del hombre con Dios 
se hace por la fe, que no es la conflan1 .. a en una palabra de promesa, 
sino una experiencia es-piritua'! de la presencia de Cris,to y de la salva­
ción por su sangre. Prrn cf\r PHCU(inl!'O con Dios supone previamente la 
Encarnación, sin la ctrn-1 seria im;rnsible, y la conversión, sin la cual el 
homhrc no querría buscar en Dio~; su salvación. l~l autor sintetiza los 
lmpedimentos que encuentra el hombre para llegar a la "fe" y expone 
la acci(m de Dios en la convcrnión, que -toda entera en sí misma y en 
su preparación es obra divina, según Gradins. Uno de los aspectos más 
interesantes en las diferencias entre Gradins y Zinzendorr consiste en el 
papel que hac·e descmpcfiar a la palabra divina de la [<;scritura. Mientras 
para Zinzcndorf Dios actúa inmediatamente sobre el hombre, para Gra· 
dins la pR:ahra bíblica excita al hombre antes ele la oonvrrsión, constl­
t·uye ,en ella el contacto entre Dios y e"l hombre y sirve des1iués para 
expresa!' Jas ínt.imas vivencias del convcrticlo en 'su unión con Cristo.-• 
J. A. DI~ Al,DAMA, S. l. 

'l'HOMAS i\QlHNAS, S., Quacstiones Disputatae, I De Vel'ilate, curn et st.udio n. 
SPIAZZI, o. P., II De Potentia, De Anima.. cura et studio P. BAZZI; 
M. CALCATEHHA; '{'. s. C:E,\'1'1: !<;. Onr-:TTO: P. M. PESS!O:'\', o. P., ecl. VIII 
revisa.---l\-farietti ('l'ol'ino, :I\H!)) XXX-G.tG, 900. 

Agotadas hace tiempo las QQ. DD., y dcllcienle la edición frances.1 
de i925, no era convenienlc reprnclucit'la, ni {'speral' el paso lento de .a 
edición Leonina de las Obras de Santo Tomás. Para el uso cotidiano 
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cumple h!cn esta edición su comBtido. La introducción gener<tl es de! 
P. Pession, O. P., que adopta el orden cronológico de las QQ. DD. esta­
blecido por e, P. \Valz en 19!15, y expone los criterios que rigieron en 
esta edición. 'I'odo el primer torno comprende la Q. De Verilate, cdiLadd 
por -el P. Spiazzi, de quien es también la introducción especial. g¡ segun­
do tomo encierra las demás QQ., de las cuales el P. Pession edil.a !a. 
De Potentia, los PP. Calcnt.crrn y Centi las De Anima., De spbitualilms 
c1•eaflltis y De Unione ver/Ji incarna!i, los PP. Bnzzi y Pession ia De ma-1-v, 
y flnalmen1e las restantes QQ. el P- Odcl.to: De drt.utibus in communt, 
De carif.ale, De co1-reclione fratei·1w, De spe y De virtutibus carclinali/Ju-5. 
Awdorn.n esta edición los múll.iples índices: de materias, de las obras 
que se citan, lJJlJ!ico, onomástico y general de cuestiones. 

SalJido es que estas QQ. las escrfüió Santo 'l'omás en diversos t.iem• 
pos, -y ha sido preciso agrupa1'lns en grupos, que los mismos edil.ores re­
conocen no responden a un método del todo ajustado a la crítica mo­
derna. Pero cslo es cosa secundaria, y Jo principal es la doctrina que en 
ellas rnscfia el Doctor Angélico- Los editores han Ir.nido el buen acue!'Clo 
de anotaJ\ los lugares paralelos de las obras del Santo, y de <lar una 
breve nolieia de los aulotes q.ue alega. Sólo plácemes merecen por todo, 
y de ag-l'adr.cer es que además hayan JHieslo al pie algunas variantes en 
los !.cx\.os de la Escritura según la Vulgata. Con todo creemos que mu· 
ellos dcs/'tll'ían cnconLrar l.runbién al pie de la página o en e) !.ext.o !a 
col'!'cspondencia de las obras de. aulores que cita el Santo según la edl­
ci(m de 1·1ignr, que es la más usnal.~0M. Q. 

'J'HOi\tAS AQUJNA8, S,, Quaestiones Quodli.befal,es, cura et Studio íl.AYMUNDI 

SP1Azzr, o. P., Pll. VIIJ revisa.-Mariel.ti, Vla Legnano, 23 ('!'orino, 19119) 
XXlV-270. 

Muy de agrHLlecer es al P. Spiazzi, O, P., la e{lición de )as cuestio­
nes q,110dlibet.aJes de Santo Tomás, con la erudita introducción_. gran las 
cuesLianes que el tlaeslro de teología solía desarrollar dos veces al afio: 
en h proximidad de las dos Pascuas, de Navidad y Resurrección. Ver­
salnn sobre temas muy li!Jres -y varios, referentes a la teología o a cien­
cios nllnes, sobre nrnterias interrogadas, o que estaban por decirlo as!. 
en el amlJientc. Sobre el orden cronoMgieo de es1.as cuesl.iones disül'epan 
rnás aún aquí los eruditos. 'I'amliién en este tomo aparecen al 0nal lo~ 
i•idices, y so!Jre todo es de agradecer el índice analitico que en la ediM 
dón de ias QQ. DD. llaman: "index rerum notabilium". Se ve bien, claro 
{Jlle ha presidido el mismo criterio en Ja pub'licación de ambas obras, 
re:•mltando unos lomos muy úlilcs J' maiwjnhlc~ para. el uso.----i\-1. Q. 

Sll.VA-'l'AHOUCA, AMADEO, Praxis und Theori.e des Gottbewcise11S.·~--Verlag 
llc!'d<'!'. \V'ollzeile, :l:3 (\Vien, 1950) 218, 1;) X 2~~ cms. 

m irracionalismo pretende que todo inlento de demostración de In 
existencia ele Dios vacía el sentimiento religioso de todo su sentido y 
valol' exislencial. Por su part.e el racionalismo \.iene que i·econocer que 
l,a pura demostración al lilo de la lógica, por muy aguda y vigorosa que 
ésta sea, ,J)UC(le resultar pslcolüg!ca.me11t1i tle 11iuguuu. virtud para pro­
ducir en el hombre el asentimiento de la existencia de Dios. El autor 
ana:iw culdndosament.c esta crítica. OJ)0sición de irracionalismo y racio­
nalismo en torno al problema de Dios, crisis hoy como nunca sentida y 
exasperada por la espec.ulación existcncialisla; el rnit.or 'lrncc ver cómo 
la crisis es superable, cómo el sentido vivo y 1.;xislencial del prohlema dl3 
Dios no es inconciliable Mn la diahl.c\.ica demostración de su existencia, 
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~ino que amllas-~praxis ·y teOl'ía-••·-, mutuamenle se condicionan y pos­
tulan. 

Siiva 'l'arouca nos dice que una prueba de la existencia de Dios se 
da en efecto, si Dios demuestra la realidad, y no a la inversa, la realidad 
a Dios. Entiéndase esto en su justo senlido, que no es otro que la pro­
clamación de la inc!igcncia do Dios, que se descubrn en todo lo real exb­
tentc intramundano, en su Imperfecta imperfección, en su actualidad in­
mixta de potencialidad. ~l autor conduce la praxis y la teoría de la de­
mostración de la existencia de Dios en esta atmósfera vital existencia:, 
en la cual necesariamente tienen que respirar práctica y teoría, si no 
quieren .perecci· o debatirse en estéril pugna. E.! término do su trabajo 
es la ontología de las pruebas de ia existencia de Dios, que a su vez ter­
mina y culmina en una ontología demostrativa de Dios. l•;s clecir no pue­
de darse una bien fundada ciencia del sér, si no está tro.nsida c1e la ciara 
luz de la razóu descubridora de Dios,--H, CEf;;,\l,, S. L 

{.:OS'l'A HlSTA, DESIDERIO ,J., s. s. p., Camino, Vel'dad y Vicia. Explicación 
literal del Catecismo de la üoctl'ina Crisliana de SS. el Papa Pío X. 
'1'. 1 El Credo. Vers. de la ~l." cclic, italiana por el Dr. Antonio San­
cho, Canónigo.~--Luis Gili. Edil., Córccga, ld5 (Barcelona, i!),í9) Vll{-
526. 

Un libro cu que ha pucslo la mano el M. l. Dr. Sancho, es ya por sl 
una o!Jro. recomendada. La experiencia Jo cnsefiu, pues lodos los libros 
traducidos por dicho S!'. Canónigo han_ sido de éxito sorprendente. l~sle 
quo presentamos ofrece una particularidacl. Advirtamos io que nos die'2 
la nota del traductor, que encabeza la olJrn. "l•~l autor· dió amplias facu 1

-

tades al lraduclor para adaptar esta obra al público espafiol e hispano­
amel'icano. Usando de esta autorización, hemos introducido en la misma 
ias modlflcaciones que nos parecieron_ oportunas, dellicando un interés es­
pecial a la sección de Lectvra y Ujcmplos." 

Con esto resuila q,ue un 11ibt·o sttlido de tau buenas manos, como sor1 
las del P. Cosl.a, ha sido lodavia pel'feccionado, con miras a nuctitrn pú­
t,llco, por otrns manos de artisla literario. No es de maravillar, pues, 
que la obra resulte tan útil parn los catequistas "f para los que quieran 
senli'I' al mismo tiempo que aprender las mat·avillas de-1 dogma católico, 
contenido en el lJreve tomito del Catecismo. 

g¡ 1iH\lodo seg.uido en esta olJrn es: lo pt·imero la explicación concis,1 
y e.Jara de cada una de las preguntas del Catecismo; Juego sigue una 
explicacir'1n o exposición global de la doctrina ele! capítulo, dividida en 
diferentes apartados; aüádcse uria orneión -parn pedir a Dios gracia adr· 
cuada a !a malcría del cap(LU'lo explicado, pero que es una verdadera 
sin tesis tic la malcria conlcnicla en él; y !JO!' úilimo, en ielra más pe­
quefiu, viene una narración o exposición a rnane1'a de lectura juntamente 
con a:gún ejernplo 1:ulecuado. 

De esta suerte rcsulla un libro mu-y apto parn aprender no sólo con 
el .ün do ilustrar el cutendimiento, sino tamliióu pa!'a mover la voluntad 
y excilal' el afecto.--.Fll,\l\CISC(J DE p, SOLA, s . .r. 

\Vrn'l'Z, 1-lANS, "Rl gran escántla/.u''. Cristo y nosotros, los cristianos. Trad. 
de la 11,• cd. alemana por A. Sancho Pbro,----f:dic. Stuclium de Cultu­
ra (i\·fadt'id·Buenos Aires, HHD) 2Gl1,' ptas. 32. 

A llans "\V!l'tz le conocemos -ya por su Del fiJ"os al ftlall'imo-nio, que reN 
oefiamos en esta misma Hevisla. Nos ot'rccf: ahora ol.l'O libro de lucha, 



4 f2 E8'l'UDIOS ECLESLÍ.STICOS :!5 ( 1051).-nECENSIONES 

d·e lucha alemana. por- el calnlicbmo inlcgral de quieq ha vivido afios di­
fíciles para la causa (lt~ Cl'bl(1. 

El título viene justiflcado en el JJredmbulo del libro: "Cristo es el es­
cándalo perenne de; mundo. Lo fué en su tiempo y lo es hoy. Escándalo 
para los judíos, parn !ns pa¡ .. rnnos y .. pul'a lús crislianus. Los judíos: No 
quisieron a ,Jesús íl(' ninguna manel'a; anles prcllricron al mismo Ba­
rl'ahás. Los paganos: Siempre atacaron a Ci'islo como fieras, con el des­
precio o con una leve sonrisa. ·Lús crislim1os: l\o ieuemos tiempo parn gJ: 
tenemos eosas rnús im¡im'i.,i1il(•s qll1; 1haec1·; Je c1·11ci!icamns 1iuevamen!.c 
lodos los días". El lil.Jru cslá esc1•ilo pal'a ios que "cslán convencidos de 
que no ,Pll(idcn contiuunl' lns cosa~ como hasla ahoi·a, que 110 han de se­
guir a.sí ¡wr· lo que res¡wcl~1 a nosol1·os ... ¡ los cl"islianos 1" 

Y con la valentía dr!l lucllaüu1· <kl crblianisrno, que dC'fcndió en me­
dio de las persecuciones nazis, Hans \Vfrl.z va exponiendo la vida de 
Cristo ele una manera IIHHJerna. no tanto para que cJ cristiano conozca a 
Cristo (supo11e que le conoc<•rnos ya), síno para que .se conozca a sí en­
frente a Cristo y vl'a sl ve1·dadel'arnente merece el nornhrc de crisliano, 

El lector que consiga con este libl'0 "el valor necesario pam intro­
ducir a Cr-isto en nucsl!'a vida; pern al Cristo 1otal, al Cristo \'erdadero, 
J diariamente!" obtendrá cou cslc "r•nelH'nll'o de consecuencias incalcu­
lables" el nobillsimo fin qur: el autor De propone y que nosotros deseamos 
vivamente se consiga. ¡ Ojalá Lcnga esta oln·a lanla difusión_ como mere­
ció la otra del mismo an\.or; )' que sea, más que leída, meditada por los 
verdadcrns cris!ínnos ! . J,'1iA:--;-c1sco DE P. Srn.A. ~- ,J. 

MUHPllY, HOLA'.\:]), E. u. c,u·n1., A ;,;{m(y o{ Psal111 72 (71), ··~'file Ca\.holic 
Univcrsily of Amc1·ie<.1 Press (\V1asllinglon, HJ:íR) \11'11, 1H. 

Es una tesis cloc.toral de asunto hicn escogido y stltisfoctoriamente des­
arrollado. Presenta ,]a exégesis del salmo í2(71). l~l autor recoge en ~u 
trabajo los estudios prcccden1es, los examina y critica y nos da su JH'O­

pia sentencia hicn fundada y ponderada. Por eso, sin ser un tra­
bajo de investigación JJJ'opiarnen\.c dicho, puede ofrecer inl.erés en 1::1 
mismo camp.o de )[l invcsl.ig-ación. Divide cJ al)lor sn estudio en cinco 
capltulos. En el prime!'O, in\f'oduclorio, examina las cuesl.iones del tf!.ulo 
(lo creo l\"lurphy de valor Cl'itico dudoso) aulor del salmo (desconocido), 
tiempo JH'obahle de su compoRieiún (el qlrn media {!lll.!'e ]salas y la res­
Lauracióu poslexilica, tkduci(!ndP:o del grado de dcsa!'rollo del mesianis· 
mo del salmo), }' ,,aJor temporal y moral <le los verbos, dificil de de­
tel'rninar en v,1rios casos, pero, como el autor hace notar, no de gran 
trascendencia para la inl.l'l'JJl'Cl.aciún. 

El eomr•nlario ai\.ico-filológico que se llalla en el capJtulo segundo IH 
ofrece novedad jmpo!'tanlc. 

La parte central del trabajo y la más personal la forman los capítu­
los t.ct'cc1·0 y cnarlo. En el JJ!'imcro examina a fondo la moderna tcorla 
del "estilo áulico" (/Iofstil), patrocinada princi'palmenlc por Gunl~el J' 
Gl'essmann, criticada ya anl.es por olros, v, gr., por Arconada (Bibl!ca 
[1936] 202·229; 2Hli-:32G; 4G1-1í8) como dific,ullad propuesta contra el 
mesianismo Ue los salmos en genct·al. l•,1 autor la e>sludia m(ts concrc•la-
1111:J1t(j r:n relación con e) :_;a:rno 'i:1(71). Dcíipué5 de prr>t::1,rl!:➔ r r~jPmplos 
ah1.md[lntes del cs\.ilo áulico en el Anliguo Oriente, estudia los argumen­
tos aducidos por Jos autores que lo quicr·c,1 extender- a Israel, y hace ver 
la inconsistencia de su hase. La comparación entre los diversos :-almüs 
en que los autol'CS de la leol'ia Cl'ccn Ytl' ejemplos de ese estilo áulico 
orielllal, suministra al autor 11n argumento positivo contra la cxisl.cncia 
de ese estilo áulico en el salmo 72 {y en los otrns mesiánicos). Los salmos 
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en que se habla (!e un r(iy 11islól'ico (:!B; 20; 2!; G1; 101; H./1, 1-10. 
en los que se mosLraria el genuino estiio áulico de Israel, están en agu· 
do Donll'ilslc por su soln·iedacl y los tfrminos moclcst.os en q11e Si1 con­
tienen lns deseos y augurios ele: salmista con J<1s ambiciosas aspiraciones 
exp!'csadas Cü!l lanta cr1e1•gf;_1, (•11 el s,tlmo 72. 1,;:,; irnpo::;ihic inlenlar reunir 
uqo y otros s<Limus bajo una dcuominaciún común. El :;alino 72, como 
algunos olt·os del sallerio. forman uu grupo de calcg:oria especial; so:1 
mesiánicos. Ot.rn argu111enl.o eri Cf_inlra de la <.\düpCiún de; es.l.Uo áuiic'J 
orieulal pot· parle de !st'Hl'l vs d(: úl'den !\i:-;lúrico--psicül<iglcn: en un reino 
que nuqca pude, co1npa1·art->e, lli cr1 /as (:pocas de mayor esplendct', c<Jn 
los gl'ttndcs irn¡,ct·ios anligun:-;, no es r1nsitJ:e que gcl'minase la ·JdNt r.lt~ 
una clorninaciún tini\·ct·snl sin la promesa divina del me:;lanisrno. Toda:. 
estas considcrnciones que desarrnlla el aulol' panice que se han de acep­
tar como verdat"cnts y demostrativas {le ta inexistencia del 1/o(sW en 
h,racl y de la ineficacia de esa le(1ria pni-a cxp:icar ;os sa:mos mcsiirnícos. 
Se ha de vPnil· a 1(1. rnelat.1iú11 ¡it·ofútil'<l, ft1ndumelllü de :a espet·an:,;a mc-
8iúnica del J\nliguo Tcstal!ltlllO. 

gn el capitulo slguicnle prneha 110:-;itivnme11l.c el autor el rnesianismo 
del s,t:mo pot' su cornparació.n con otras profccias mesiánicas directas, 
principalmen!.e de los lre.'- p1·ul'das J11ayo1·vs ;111ll'1':.:.ílicos, llaciendo vel' a 
coincidencia {le Jos rnsg-os de la r,ct·sorHl rkl rey y de su reinado con los 
del l\.lcs!as dcscl'lt(i por !os pr1.l!"t:l.as. Ciúnase ei :illl'0 con el último ca­
pitulo, que da una vista {le conjunlo ele la histot·ia de la exl!gesis del 
:,almo. 

1\I fiu ,·.an dos Í·tH.!ier.'s, uno tdhliogc·állco y olro genel'n!, que aumen­
tan el v¡ilot· y In ulilidad dci lil1ru, qui-, co1uo ,tl pt·incipio iudic,Uw.mos. 
e.-; modeio en 8ll gúm·rn.--·- L. LIHA"t't•::-,;, S. 1-

NAcAn, g, y Co1,.1.1;,;GA, !\,, O. P., 1\"uero '/'estamento. \'ersiún direc~ta del ort­
ginal gt·iego.-•---lt J\. C. (;\la(lrid, HJ/18) VI, HU. 

Loable y meritorio empello ei que pone la Editorial B. A. c. en faci­
litar a los de iengua e:-:.puno;a ;a :eelura asirlua ele la palabra divina en_ 
Lt·aduccinnes cast.cliana~ dr:i texto nrig-inui lJus, cosa poco frccuent.c i'll 
una editoria:, h<t editado e11 el lapso de pneos nfios. Y luego, como invi­
tando u leet· de manera espPcinl el i\uc,·o Teslanwnlo, ha presentado éste 
aparte en carl;i. una de las trar.lueeiones. LúsUma que no lo haya hecho 
en rormn m{ls td.raeliva lltisdc el ¡nrnlo de visla lipPgrítíico. A nuestro 
juicio, el formato de la Hiti:iot.eca no era cj más a p:·opi-"1sito parn logt'arlo. 
Para la ridilliún dt: toda ia ~ag1•¡1.da l•:suilura con notas ('t'a demasiado pe­
quofw: parn :a del r-iucvo Tcst,u11Pr1l(I. dcnwsiado gr;uidli. El Nuevo 'I'es­
lamcnLo en un vo:umcn de laru:.ulu aig·o rn:h.; rerJ11cido, aunq1.w más grue­
so, huhicra silfo rnú,; p!'(lporciiinado y ,;e cngi.'ria con más guslo en las 
nurnos. Tipos de lel.!·a rnnyotTS en el lexlu. y .s11hre Lodo en las nolas, 
ltubict'an it(•clio rnús dig11a :a ¡ir1:sr·nlaciún y más agradable la :r,eü1ra, 
Aunque en tslo ia \'diciún ?\áecu·-Co:i1rwa liacr: veril.aja a la ele Bover­
Cantcrn, sobre ludo ('11 í': ,\. T. cuyas nulns ci·ilkas ni:-;ullan en la se­
gunda cnsi Le.!.:til1lr·s y :ns d!·:1s son df.' :e!'i.\u-;i ¡,nen fúell. l.·:n Nácnr­
Collrnga la :ett·a i_,,- a:go rn(1:-; grande y t'c,;,1,la rn[ts. Los mapas, comu­
nes a las dos ¡itliciorH'.:,, 110 r':-lún rnn:. Só:o q1ie (< de Pa:cslina queda 
truncado Cll Sll pal'lC tntdln JIOl' el (\(ISirlo clcl iitJf'() y ios [l(Hllbl'eS de 
!us ciudades se lcN1 eon dif1e11:Utcl 

Cuanlo a :a !.l'adueci{i11 mbma, las l'l'petidas PdicimH~s prneban l,1 
favoralJic acogida que ha !i11ll<1do en t'l púli:i(:o y dan li.'slirnonio (le su 
valor. Aunque sin un cm pello tnn rnanifieslo como en la del P. Bover 
de reproducir los más ligeros matices grarnatiea:cs del original, sobre 
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todo en San_ Pab'io, nos parece que en general expresa con !ldelidad e-1 
pensan1ic11lo de los autores sagrados t~on lenguaje suelto y naluntl J' por 
ende c:aro y atractivo. Las notas, no muy abundantes, pero jug·o:-;as y 
opo1·Lunas.-L. BlL\TEoi, s. l. 

JlOUCR, FJrnllEIUGK A, Pirn., A lliooraphical. 8f(etch of St. Ann's Parlsh.-­
('l'olcdo, (lhio, i\H.5) 118, 19 X 1:1 cm. 

A juzgar IJOr el númcrn de libros edita.dos y ,por las ediciones alcan­
zadas, el Hcv. Ilouck es escritor conocido en Nol'l.cam<irica. Cirnulan má<; 
de 2:l.000 cjemphu·es de sus ])Ublicaciones, llega1Jdo algunas de ellas a 
la 5,• edición. 

La presente obra es de interés local. El párroco !JabJa y escl'ihe do 
su llcrmo~a parroquia, de cslilo lombardo románico. Pues el Hev. Houck 
es el párl'oco de St. Ann's, 'l'olcdo, Ohio. No es difícil comprender el fln 
del lil.11·0. PreLcn.de ayudar a los que trabajan en obras parroquia'les. Y 
al mismo tiempo traer a la memoria de sus felig1'escs una historia más 
o menos :ejuna y unos punlos de interés olvidados quizá por ellos. 

Se hace, pues, hisloria, a. veces piadosa historia, sobre el edificio, -c!r, 
cnnslancias de su edificación, cslilo, objetos del culto, etc., pasando luego 
por la ylda esr.o!ar, rc:igiosa y apostólica de la parroquia. De especial 
inl.cl'és es el dato de 'los 21 religiosos y :w religiosos cuyas vocaciones 
brotaran en ella. gn una palabra, es este Jihro un compendio de la Jabol' 
mai('l'ial y espil'il-ual de los pasados Yei11[,c :1fius, pues el libro esl.ú es· 
cl'it.o en 1 \H5. Un compendio de lo que en el Bo·:etín mensual de Ja pa­
rroquia pudiera haber de interés, ediflc,ación y recuerdo de Jos fcligTe~ 
ses del Rev. Houclt. Repelimos, que el lilJt'O es cnlcramente de lnlerés 
local, ampliado a Jo sumo a los Estados Cnidos, donde es conocido ei 
autor J' admirada s11 obra de párrnco celoso,-• .. H. 1~. D. 

li'1mNÁNJJEz ng Hr~TA:\A, Luis, C. SS. n., Jsal>el la Calólica-, funlf.aclora ele la 
1.midall naciOna.l espafiola, 2 vols.--l~dit. Perpetuo Socorro (Madrid, 
HJ!17) 735, üü9. 

El benemérito P. l<'ernández de Helana se ha venido preparando con 
olras obras de gran envergadura parn este tra1Jajo monumental sobre la 
gran Heina Católica. Parl.iculat'meirle debe ser conslderado como su me­
jor· preparación, el "Cisneros y su siglo", que puso al autor en el mismo 
am])ienle en que debían desenvoh•crse todás las figuras que habían de 
inl.el'vcnir en esta segunda obra. Si de aquélla. dijo el eximio Doct.or 
don Joaquín de Enlramlmsaguas que era un "monumental estudio llistó­
rico", con mucha mayor razón lo hubiera podido decir de ésla. 

El méril.o principal de esta ohm consiste en haber reunido en estos 
dos grnr.sos volúmenes, profusamente ilustrados e impresos con verda-• 
det'O lujo, eJ inmenso material esparcido en las crónicas de Pulgar, Bet­
náldez, etc., en los Anales de Zurila y otros historiadores ant.igÚos, for­
mando con todo ello una narración armónica y ordenada de la extraordl­
na!'ia actividad de la gran Heina de España. Con esto queda asimismo 
limitado el alcance y la signi1lcación del 'lll'esente tral)ajo. No se tratJ., 
pues, de una obl'a de investigación en el sentido estricto de la '}/Ulabrct, 
en que se hayan buscado en los archivos nuevas fuentes para ilustrar 
ia actuaclc'.in de Isabel la Católica. Es simplemente una amplia síntesis de 
las fuentes y otros trabajos impresos, dando al conjunto un matiz de 
grandiosidad, como -característica de la obra de Isabel la Católica. 

Est.a obra, verdaderamente grande, de Doña Isabel la Católlca aparece 
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claramente con sólo echar una rápida ojeada al contenido del presente 
tn1bajo. 

Todo él está dividido en lrcs grandes partes. Las dos primeras for .. 
man el ,primer volumen; la lcrccra llena el segundo. En la primera parte 
seguimos las grandes contiendas ('11 t.orno al afian;i;amicnto de hrntiel en 
el trono, no so:amcnte en los tiempos de sn hermano Enrique IV, sino 
aun dcspuüs, 110r las turbulencias pi·omovida:, por la nobleza y el con­
flielo do la Beltraneja. La segunda pal'tc nos presenta la grnn epopeya 
de la guerra y conquista de Grnnada. Con detalles minuciosos y sum!l­
mcntc intei·esanles seguimos paso a paso los avancrs y retrocesos d•.! 
aquella incomparable empresa, hasta asistir a la solemne rendición y en•· 
tniga de las llaves de Hoahdil y la entrnda r!c lns Heycs Cnt.('i:icns en :a 
ci-udad de Granada. La tercera parle, que llena todo el volumen II, lleva 
l1l títuio ele "La gloria de un !'einado", Ii;n r.lla, cfcctivament.e, se van rc­
co1Tionclo los variados aspectos de la actividad de Isabel la Católica, que 
fm•m1rn la base de la unidad y gl'andcza do 1;_;spaña. Así, podemos seguir 
la grnn hazafia de Colón y la intervención que tuvo en ella la Hein_a 
Dofia Isatwl; el asunto espinoso de los judíos y .su expulsión definitiva; 
la reforma promovida por Cisneros y patrocinada por la H.eina; Jas gue­
rrns en [lalia, por el Gran Capitán; sus intcl'venci<JJH)S internacionales: 
!a pollliva africana de la Reina y en genernl sus re!aciones con los mo­
ros; el rúgimen interiot' de sus reinos, la adminisl.t'HCi(in de jusl.icia y 1tl 

renovación lenta y constante de todo el aspecto de la nación. ClétTasc ll\ 
ohm con val'ios capítulos sobre la vida interior y costumbres de la ni1-• 
ciún, semblanza extc1·ior e interior de Isabel la Católica, úllima enfermo· 
dad y ú:timos momentos de la gran Heina. 

I~n realidad, poclemos afirmar que la obra del p. Fernúnc\er, de Hetana 
sirve a las mil maravillas para hacc1· formar una idea completa y elevada 
de la Reina Católica, como base de la unidad cspafio:a. Con especial pl'C­
di!ección y acierto eslán tratados los asuntos de la conquista de Grana·· 
da, descubrimiento de América, empresas de Italia -y relaciones interna• 
cionales, particularmente con Francia. 

Sin 1~m1Jargo. de,.;camos hace\' un par de ohservacloncs gt:ne.rn:es. la 
que se trata de una o!Jrn funclamental -y amplia sotJt'C la Heina Cutó:lca, 
llu!ii1;r·amns dcsrado que rl aut()l' hubiera utilizado los elementos qne to· 
davfa se ocultan en los archivos para ilustrnr y completar la biogrnf!a de 
Dofia Jsallcl. En este sentido recibirnos la impresión de que es poco !o 
nuevo que aporta una obra, por lo demás tan amplia y lujosamente pre­
sentada, 

1\dernú~ echamos de menos cicl'tos detalles de técn,ica moderna, que 
hacen desmerecer no poco el mérito de la obra. Los más salientes son: 
la poca exactitud y minuciosidad en las citas. Se anrman con frecuencia 
cosas importantes, que uno desearía ver conllt'madas con algún doeu· 
menLo; :,w t'eproclucen a veces testimonios, y no se ve con exactitud de 
(Ión Je están sacados; se cita sislcmáticnmentc al pie de ias pág'illas las 
obras sin 1-a indicación exacta que uno desearia. Este defecto aparece so· 
bre todo en las notas bibliográficas que acompañan a la nhra (por cierto, 
no con la o.h11ndancia que .suelen lwcerse en las obras modernas ni como 
se esperad.e un trabajo de las proporciones del presente). E:n ellas se ci· 
tan las obrns t>implemente con el apellido del autor y ei titulo de lil 
obra, muchas veces abreviado o !ncorreeto, sin las ulteriot·es indicacio­
nes de afio y lugar que exige hoy día la técnica histórica.~-DrmNAllDINO 
L,i,OHCA, S. J. 
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Tl. P,\ZOS, i\'lA:--UEL, o. F. :\l., C1·011isfas de la Pl"Ol'incia lle SonUa{/0.-Public. 
de "Archivo !IH!t·ico-AnH)l'lcano" (.\lfldrid, .1V!1S) Xll-121. 

Corno dice 11] ,wtnl' en la inLnHlncc.i(J1i, en n111·.sil\l.S día:,; lia de:,;nvare­
cido el günei·u ;Hernriu de Ju:-; c1·u11bl.;1s dP l::.is Ul'dt:llt),; Heiigíosas, pues 
"es t.an exigenl\\ ci inlelccluaibmo nwd1'.J'J10, que lcndrá q1w tentarse rnuy 
bien y contal' eon ex!1·,wnli1wrh1;-; Ln_:r;,;;i:,; ul !{lH' u.,,1:-;l' e.scl'ibir una cró­
nica a la u.sanza anllg·11a··. Sin emi1:1:·,-~·o, (':-il(, i,u d,-li:; il.J1~crnos cerrar 
los ojos para no su!wr apl'cciilr iu:-, u1iT]1ü.s y ;u \:.,,-. (Ji1r·,1 d(i los anti­
guos cruuhla.s. l)oi· esio, p1'(:cisarnenl.t', los /JenPmür•)tos PJ>. Francisca­
nos, en llOl)'.I' ('llljH:rw de da1· il C-U!ltlCl.'l' !I los ]l(¡!)JÍ))'('S l'lllÍlll'llll'S de )a 
Orden, p1'1!stol.¡¡n l'H t•ste opúscu:o 1rna ,..;1,J'ie inlel'Ps;uit(' de eronislas. 

E:l P. l\1. H. Puzos. hlen ovt•z,1du yn a la inH!stip;nei¡"m de archivos 
en tnu,ca de doeuHieJJ\.o:> parn L-11sU'a1' la olim tle htlllllJl'es eminentes, 
traza una Sl'lllhlan;1,:1 de enda uno d(' e:-;!os c1·011i::-lns, i)wcicndo ver en 
cada uno dt\ el!11); (!l Yaln1· de su :i¡,ui·1.,1ciún ); .. cui'iea . .l>ues, comú t~I 
mismo dice, tllltHJtH: en los siv:os ¡,;is,11!uc:, nn , !1·,·<1n tao exigentes en 
la invcsLig:rnit'm y t'll ia \'a'.111·jz,1: ;,,11 1(b 1:(,· il1U(':1t11.s llislúrlcos, no 
hemos de j)CIIS:JJ' (lUl! J)() til' j¡¡\'(',c,ií.,. ;lÍ;d. L11 (jllC :-;Ut'.!'dió, en buena par:.t\, 
fuü que 11a1·a i·1:enga cu ahund:rnl';:J f"ll(!Jiles dl' ¡n·imt-:' orden y apro-­
veoha1·111s en .s.us ui'1nic:ts, no luYi1•i·11n q; : ;·,:i· ,;11·ga:; dístan_cias, 
sino que lt:s linsl.ú alar¡mr la n1;_1n,1 ¡¡ :1,; ;1n:.J1 \u:-: de sus pl'o¡iios m 1J­
uasl.e1·ios. Jlm• cslo 11ii.sn10 .sus crú1ll1•:is son urdin 1l'ian11:nle de gran valor, ¡rne:-; se basn11 1•11 ftH•1des d1· prir' ,1i·d1 1 n. 

Los CJ'Ullii;l.;b, t'IJ~;¡:-; :-il'lllÍl,(Ui:,:;¡,, 1Í:ul CII i:i jdi'ShlÍI'. opúsculo, son 
los sig,uicnl.e:-;: 1. i,;; ¡,_ (,'aspal' Nur/i1u:~:, :111i.1)/" 1:c una t://.ronica. manus­
crita, t~U)'fl génesis y y¡1\or se exponen :!. El f'. u1rn1:.o 1/e JJarberd, cu­
~'as gl'andes dolti:> :-it: pondcr·,rn, en paái¡~u:n1' :aus p1·cpin·;llh'oS para cs­
cr·ibi1• su crónica. Sin cinh,u·.~.'º no :;u sai)(! .si ]a u:;c¡'jbiú. 3. 1~1 P. JacolJo 
<le Caslro, nul.01· dr'l .-frfJO[ Cllronoló,r¡ico, · cu;i·o valor y mú!'ilo se csLu­
di1rn. l1. J~l 1'. A11/onio nm11inr,11c::;. eunlinuado1· del Ar/10/. ChronolórJico. 
5. m /l, José Legas¡Ji, {') cual con1puso la cuarta pnitc del ArlJOl Chro­notó{lico. 

l.,Ut)go ~e hallJa de oLros seis crnnisl.ns, cuyos tintos hlográtlcos y sus 
t.ralrnjos prineipa:r_,s si~ nos cornunicn!l.·· .-JlEHi\,\HD1:--:o LLOIICA, S. ,l. 

H. PAzr>s, MAN'H,;1,, O. J◄'. l\..f., El J>artl'e Alonso .Sa.fizanes, Cirner·al flc los 
Fi•an1}lscano:-; y l)iJis¡,11 d1: Ovi1!drJ y 1;1'¡rdnl!11 '1CJ;7···1G83).· .-Pul)]lc. d(' 
"Al'c!Jivo Jli<":1'ico·:\¡¡¡¡•1·i(:;111u" (.\1:iii!'id. 1'.H(i) .\1, _¡;,;¡, 

Siguiendo una de las noJJit•s n~piraciones d(•l Archi\'o Ibero America­
no dr) dllr a co11uc1·1· ;i'.p;tm<1:> fi_r._;·ur¡¡~ :11;':_.; '.r1~::,,,-11<·~ iJ,, ·:i iH'Jl1•111( 0!l il:1 Ur·den 
Franci~-r:;rna, u; l'. J\l, ;L Jl;t;1,os iios jJl't:H.·11w eii c~iti (,plJ:;culu al J1, Alou­
so Salizancs, que fuó General de lil Orden de 1GG-'1 a 1G70, Obispo de 
Ovicdo de 1GG9 a 1G71\ y de Cúrdull!l de 1 G7{) a :U;s:->, l'I) (}llC lllUJ'Í(Í. 

No es muy <dH111tlanle la documenl:1ci/Jl) que suilri' (:1 se conservri; 
pero, gracias aJ esfuel'Z0 pacientn del bii'Jgral'o, lw, sido posible rounir 
los tlntos suflcicnle:,; para pode1· (:ncu1ulrar en el i11,u·co de su tiempo Ja 
egn;gia llgum del P. Salizanes, que, como se dice \'ll Ja in\.roducclón, 
"salll\nllosc de ws llHll'úOS dl)J euad1'0 mr'l'<llJH'n!e fl'anehcano ele la épo­
ca dr! FeliJW lV invadió asiinlsrno d campo de la cseena eclcsiásLica 
espafio:a con sm\ (]os mitras" 

Después de una preciosa Caria-prúlog-o del Excnl(J. Sr. Obispo t1e 
rrerue:, Fl'. L¡)ÓJI VililH!lldHs, o. F .. \l., :-iÍ!flH: p) allilll' ('i lÍ('.S/l)')'ollo ik ]a 
vida de su biografiado. A~i JJOllemo:-; ndm,it<ll' dm,rn!e su genct·alal.o de ;a 
Orden su intensa acli,•idad en ,<ls Provincias de Espaüa, en Portugal y 



ESTUDIOS ECI,füHAS'l'ICOS 25 ( 1051).-Ilf~GJ.mSIONES 417 

en otras partes, que tan cálidos elogios mereció de las más a:las pcrso­
na:idades de su tiempo. Dedicase un capltuio a las relaciones entre PJ 
Padre Saiizanes y la VeneralJlc Sor j\faría de ,Jesús de Agreda. En Jog 
capítulos siguientes se relata su acluación en las dos di6ccsis, Oviedo y 
Córdoba que sucesivamente le fueron confiadas; se da una idea de al­
f.\'Ullas c;(:Jebrcs rundacionc,; por úl rea:izadas, en particular la Capiltl 
;¡e la Inmaculada Concepción, -y se termina la obra con una larga serir. 
de interesantes documentos inéditos, relacionados cun la obra del p. Sa­
llzanes. 

Nuestra mús sincera. enhorabuena. al P. i\1. H. Pazos, pues, conscicn­
les de la dura labor y (!11 la dificultad que enlrafia este género ele invc:,;­
Ligacíones, podernos apreciar lo que signi!lca el resu:t.ado obtenido en 
la presente obl'/l.-··.J3EHL',',\!\Dli\O LLOllC::\, s. J. 

SC!llll.IVJms, j(ISI::, c. SS. !L. Principios ele (a Vida C.'?J)il'itual. '1'rnd, d,;1 
francés por el -,\. P. ANDRI~S GoY.-~_Ed. g¡ Perpetuo Socorro (Madrid, 
19"7) XLVII-600. 

Se trata de un manual de espiritualidad cristiana, que puede servir 
para csLudio y para lectura espiritual, destinado al clero y a los se­
glares. La personalidad del autor es muy conocida para que nosotros 
lengarnos que alabarlo. La doctrina es segura y densa, 

Precede a.l libro un resumen hiográílco del autor, compuesto por el 
P. Haimundo Tellerla, C. SS, H. Sigue, por vía (le Inlroducci6n, un re-
1mmen de historia de la espiritualidad cristiana a través de los si­
glos (5·57), un capítulo preliminar sobre la Ciencia de la vida espil'i­
tual (61-7:1!), el libro primero, que trata del flq de la vida espiritua.1. 
amor de Dios y del prójimo (85-1:W) imilaciún de Cristo, confol'midiúl 
con la voluntad divina, gloria de Dios' y felicidad del hombre (131-158). 

m libro segundo trata ele la causa eflcientc de la perfección y se 
divido en recursos naturales y Tecursos sobrenaturales (1G3·357). l!.l 
libro tercero, que se titula Camino, trata de la oración (367-'136), de la 
acción ('1:n-5-'d) y de la dirección espiritual (5113-571). 

Se cierra el lib1·0 con índice alfab(Hieo de materias, muy práctico.-
J. LRAI,, S. L 

LLAMEHA. MARCl::LINO, o. P., Libro ([el Uosm·lo, esc!'it0 en su ,primera par­
te y completado en Ja segunda,-,Editor, l•'. E, D. /\ .. , Isabel la Cató­
lica, 25 (Vaicncia, 19H)) VH-Git,, 

Carecíamos en Espafia de un lilJro doctrinal y práctico completo sobro 
el Santísimo Rosario. Muchísimos espafiolcs scntíai"l esta laguna y sus­
piraban pot'q.ue alguien la. llenase. 1~1 catecismo del H. P. Llamera ha. 
satisfecho plenamente esta necesiUad. Por ello reciba nuestra más efu­
siva felicitación. 

El Libro del Rosario consta de dos partes: una doctrinal y otra prác­
t.lca. La p1·imera facilita la inleligencia y alcance de esta oración uni­
versal en la Iglesia, y la segunda nos dice cómo hemos de realizarla. 
Ambas partes, cada una en su campo, son un verdadero arsenal, donde 
el lector hallará cuantas cuestiones necesite saber eJ\ lo referente u ¡a 
doctrina y cuantos medios desee usar en la iIH'áctica para un fructuos.1 
rezo del Santo Hosario. 

PrLmera parte.-La copiosfsima, doctrina sobre el Rosario se distri~ 
huye aquí en siete apartados, que son: naturaleza del Hosario, sus ex~ 
celenclas, sus virtualidades consiguientes, su relación con las grarides 
devociones, sus organizaciones, devociones rosarlanas e indulgencias del 
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Hosario. l.,a exposición de cada uno de estos apartados t'S ordenada, sen·· 
cilla y breve. 'l'anlo lla mirado el aulor a l:sta última cualidad, que su 
escrito "parece un rosario de sentencias connaluralrnentc engarzadas", 
Opinamos que scl'ia conveniente que en la próxima edición sea el autor, 
al menos en ciertos punlos m,b teológicos, algo más explicito en la 
exposiciún de ellos, en gracia a no pocos lectores menos instruidos en 
esas materias. 

El apart.ado de las indulgencias del Hosario es completo, ya por 1 '.l 
que se refiere a la doctrina de aqul:Jlas, J'a por lo que toca a la rela· 
ción sumai'ia de las mismas, la,; cuales vienen ordcnat.l3s Pn euaLro sec­
ciones. Esi.e aparl.aclo e,; de grandísimo interés para los fieles, quimH'S 
p.ucden aproveclwrsc conscienlcmcntc del valiosísimo tesoro espiritual 
con que los Papas han enriquecido el Hosario rn sí -y en sus asociacio­
nes. Las b2 lecciones de esta Jl!'irnera parle estún escritas en forma ília· 
logada. g¡ autor se ha JJJ'opucsto con ello dat· mtí.s ,•ivcza a la "sustan · 
cialidad de las ideas guardando la brevedad de las .palabra:::". 

Scuunrla parle.~•Esla pal'lc, o Prácti.ca °del 1/osario, eomo la titula su 
autor, ocupa dos tercios de la obra. Es una corrección J' un complemen­
to de la recopilación publicada por el P. Sanliago Messeg-uer en Va­
lencia en 1928. 

Valores nncvos de 'esla segunda parle son los preciosos glosarios ci'>· 
cri~lll'íslicos de los misl.erios del Hosario, dispuestos por el P. 'l'erencio 
M. Huguet, O. P., para cada día de la semana; varios J)roccdimicntos, 
ricos en sabor espiritual, para rnedilar el Hosario; una sclceción más 
tamizada "j a la vr.1, 1mí.s enriquecida de devociones generales; un ri­
tual muy completo y una nota l)ibliográflca del Rosario. 

g¡ P. Llamern, con su LilJ1•0 del Rosario, presta un gran serivicio a 
la devoción .por excelencia de la Santísima Virgen Ma.rla. Los lectores 
de esta oln·a comprenderán y estimarán cuánto val.e el rezo perfecto del 
Rosario, tesoro de verdad y vida cristiana. De este modo tendremos, ('Jl 

lugar de Hosarios rutinarios, que son penoso recuento de 1:t\'emari<l:-i, 
rezo perfecto de Hosarios conscitnlcs, <~ue nos Lracrún una saludable y 
fecunda reviviscencia moral de la vida de Jesús y María en el indlvi~ 
duo, en la familia y ('11 la ,;ociedad.---AU!lEJ,10 YANGUA::i, s. l. 

Satdn (!~ludes Carmelituincs).·-·-•DescMe de Brouwcr (París, H/!18) 23 X U.O 
milímetros, 6G8. 

UnlWTIA, ULDARICO, l:.~l Diablo. Su naturaleza, su poder y su interven­
ción, e-n el mundo, 2 ... ed.--nuena Prensa. (Méjico, 1950) 195 x 140 nfr 
UmCtros, XVlll-302. 

Enlre la tan abundante ahora literatura demonológica, recogemos a 
manera de expo11;ent.es estas dos obras de dife!'enle cslilo. La primera 
es una suerte de encíclop-edia. Nada menos que treinta. y tres especia~ 
listas co:aboran en este vo:umcn macizo de forma y de doctrina. Son 
estudios, apretadas monografías, en. las que auLorcR de primera linea 
estudian el problema de Satanás. Eslablccida la realidad y la natura­
leza de Satanás, se traza su hisloria en la evolución cu:tural de los 
pueb:os, se exponen su re.presión y t.era¡iéulica, y se dcscr_iben Jas fm•· 
mus dcmonío.co.:1, nnl.is·ua:; J' model'nac. La di\•e1'Bidad de espccialidild0'> 
de los colaboradores de esta o!Jra~-teólogos, psiquiatras-multiplica ('} 
va:or de estas página~, que huyen de lo fúcil para adenlrarsc en lo 
problemático. Aunque ¡10stl1 l'iormenle se han publicado números rnono­
gráílcos por cuenta de varias Hevislas-recor<lemos el fascículo es¡w­
cial de la Hcvista suiza Anima--, dedicados todos ellos al tema diabó­
lico, este volumen de los Carmelitas qu('dará siempre en pie, como un 
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prontuario de soluciones seguras. El olt·o lihro que rescfiamos no pre­
tende la allura científica de Satdn. Pero El Diablo es una buena obra 
de vulgarización. En lugar de seguir, corno ia obra anterior, los dcrro~ 
teros más nuevos de la psicología, se encierra voluntariamente en fli 
esquema c:ásico, que desarrolla con suficiente amp:itud. E;s notab:c esta 
atrnndaneia ele litcl'atma dcrnono:ógica en cslos afios ele Catást.rnfcs 1mi· 
versa:cs, que hacen pasae a primera. línea todos los temns apocalipt.ioos.-­
C. M.S. 

SÁNCHE.Z GANTÓ!'i, F. J., Nacimiento d infancia de Cristo (Serie Cristo­
lógica, I).-B. A. C. (Maclrid, H/'18) 192."' y 30/J.. láms., 12 X 20 cms. 

El presente '-lolumen es el primero de una Sl'l'ie de ellos sobre el 
tema Los grandes maestros del arte crisUrmo en España, felizmente pro" 
yectndos por la B. A. C., que representan un magniflco esfuerzo en el 
conocimiento de la riquísima iconografía sagrada española, tan falta de 
estudios sistematizados. 

La obra de: Sr. s,í.nchez Cantón, con plenitud documental, aprovecha 
la no escasa blblografía espafiola dispersa ,por libros 1 revist-as, y de­
seando oo:oear las obras de arte en el ambien~e rn que se produjeron 
utJli,a;a los clásicos libros de Parlileco, Molano, S!güenza e Interián de 
Aya:a, alega los evangelios por los textos traducidos en los sermones 
de I<'r. Luis de Granacln, y cngnr,m en sus dcsct·ipciones versos de Juan 
de la Encina, Lucas Fcrnánc1ez, Vald!viclso y Lope de Vcµ:a. 

Div!dese Ja materia por ros diversos ministerios de la Infancia de Cris­
to, siguiendo en cada uno el orden cronológico y tratando a la vez las 
obras de escultura y pintura. 'I'odo ha sido atendido: portadas, retablo.;, 
códices y obras exentas, existentes en iglesias, museos, colecciones par­
ticu:ares, bibliotecas; con gran acierto en la selección de tan ahundan­
tfsimos materiales. 

Cada obra es estudiada con; esmero histórica y artísticamente, con 
estudios no ais:actos, sino orgánicamente trabados. Como ern de esperar 
de la precisión y competencia que distinguen a S. C. abundan las ale­
gaciones eruditas, los rasgos de observación pet'sonal, los aciertos des·· 
criptivos en detalles huideros, la atinada va:oración estética de las obras 
escogidas. 

Acaso la lecturn 1·esulte por esto algo densa ,para la masa de lectores 
de pura afición, pern queda esto compensado con el valor científico del 
libro, que será de enorme utilidad para el conocimiento de nuestro arte 
rellgloso. 

Indudab:emente, el formato obligado de fa Colección, aun con estar 
tan bien fiacadas las ilustraciones, no favorece la fruición contemplativ!l 
de las láminas. La difícullacl se sa:va, en pnrtc, con los detalles y por­
menores que se afiaden. Con tan sabio y experto guía el lector podrá 
sacar singu:ar provecho y segura orientación en este riquísimo reper­
torio de ohras----musco a la mano•-, en el que figuran Junto a los artis­
tas espaíioles de toclns las épocas--:a selección termina con Go-ya--algu­
nos ext.ranjeros, existentes en España, sin cuyo estudio no sería posible 
seguir la evo:ución de nucstl'o arte religioso.-n. l\-I. ne IIom-;r,:oo, S. J. 

Soumc;ou, Loms, Ames de Lumi&re.-;p, Lethielleux, ed. (París, 19'19) 94, 
12 X 13,5 cms. 

Folleto de mucha clensirln.d doctrinal, que ha debido ser fruto de lar­
gas horas de considcrnción. El autor, viccrreclO!' ele la Universiclad Ca­
tólica deJ Oeste, en Angcrs, nos ensena con admirable precisión y ele-
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vación de concPptos los delwrcs de Ja inteligencia en su búsqueda de ::\ 
Verdad. 

Los aspectos de nuestra vida int-c:ee4.ual en Cristo y en Dios con.ocidos 
por la !e y la oración, que la presupone y aumenta, dan tema al autor 
para la primera parle de su trnlrnjo. 

Para ser en verdad alma de luz será menester conocer a Dios para 
<larse a Él y para po5eer la verdad natural y la revelada. 1-Iahrá que con~ 
sagrar cte:iheradarncnte nuestra inteligencia a Dios. Esla consa¡!radón se 
lleva a cabo por el carácter sacerdotal ele! bautismo de la confirmación, 
y en los sacerdotes, por el orden. La fe infusa y laS gracias sacramenta­
les; la fe vivida en la oración reguladora de nuestra vida y el trabajo 
inte!ectual bien regulado consumarán esta cons □ gración. 

La virla inte:ectuaJ se purificará por la castidad del entendlmiento, la 
humlldad, la pobreza, la obediencia y la pureza de la fe. 

La última parte de este trabajo dlluclda las re:aciones entre la ciencia 
sagratla y Ju profana, y desculire a. nuestra reflexi6n y mediLaclón ho~ 
r!zontcs muy amplios. 

Profundidad de doctrina, claridad de exposiúlón solidez de la piedad 
son tres cualidades que adornan este estimable librÜ. 

DoYim, CJJANOJ:-R, Du Caléchisme vécu au Caléchisme 111'isionna'lre,--P. Le­
thielleux (Parfs, 194.9) 44, H,5 X 17,5 cms. 

En los ambientes descristianizados de la nación veclna Ia catequesis lHt 
de tener delante un doble hrclrn: lns nifios ¡1roccdenl.0s de ta!es secl.O1•r.'s 
no llegan al catecismo con almas vacías que puedan llenarse de verdad, 
sino con. almas ya llenas a su manera de la .concepción pagana de la vida. 
En segundo lugar, dichos nifios habrán de vivir en una atmósfera hostil :t 
lo que ,p.n el catecismo hay que ensefiarlcs. 

m ca!.equista, IJll('S, ha de eomcnzar slenclo, por decirlo así, cxoreista, 
y además ha de imponerse una labor que Inmunice en_ lo posible las almas 
infanti'.es de los peligros que acC'clian su fe. 

'l'area dob!cmente difícil, para cuyo desempefio el_ folleto del experto 
y veterano canúnlgo Iloyer prestará una ayuda precio'sa. Hay en él c;xpe­
rienclas, sugerencias "/ métodos apropiados. 

SI para el público espaiiol n.o tiene tanta aplicaci6n, el folleto del Re­
flor Boyer no dejará de ser un estímulo y un modelo para una actividnct 
catequ!stica, cada vez más adaptada a unas condiciones de vida que tam­
bién se van resintiendo de las corrientes paganizadoras de la vida de hoy. 
PHANCISCO SEGUHA, S. ]. 

CAnnEL i\LEXIS, Le ,·oyage de Lourdes suivi de frar,rnents de journal et 
de médUa.fions.-•-Lihrairie Plon, 8, r,uc Ciarnnei('re (París, 19/19) V+ HH. 

El nombre de Alexis Carrel es de fama mundial, no s6lo por su pre­
mio Nóbel de Mndicina, sino también ,por su lillro, traducirlo a muchas 
lenguas, y al ('Spnfiol con rl Ululo La incóf¡nita (lc{, lwm./Jre, BoiJre el cu,11 
hay que hacC'r muchas reservas por los errores que encierra. Y es que 
Carrcl, ed,1rna(]o z:ató!lcamente, perdió la fe, y aunque la recuperó en un 
viaje a Lourdes c11 1903, a los treinta afios, presenciando un milagrn es­
tupendo, el de la curación insl.anlúnea de una pc!'il.onitis tuberculosa en el 
último trance, no se 1n·ocrn·ó quién le instruyera y confirmara en Ja fe 
recuperada, y anduvo hasta su vejez envuelto en una niebla de oscuri­
dad, que resalta en sus escritos. En este libro lo principal es su "Viaje 
a Lo.urdes", en que se narra esta vuelta a la fe en la persona de un doo~ 
tor Ler1•ac, que es Ca.rre'l Jrldo al revés. gg oiJra póstuma, pues le sor-
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prendió la rn_uerte en pleno trabajo. Este volumen lo pt1blican los edito-· 

r.cs, f:ntresacando de sus ,pape:es diversos escritos suyos, compuestos en 

distinlas épocas de su vida. Los fragrncnlos del "Diario" abarcan los 

años J.fl:{8 a HH-i. Son pensamientos que iba anotando en su libreta de 

apuntes. Más breves son sus "Meditaciones", de 1038 a 1.9/iO. 

Presenta esta obra en. la introducción Dom Alexis P1·esse, O. S. B.,· qun 

le administró los últimos sacramentos al morir. íGn l!:lla le excusa de su-. 

errores involuntarios, ¡wcs, como Cancl decía: "No soy ni filósofo, ni 

teólogo; hablo y escribo como cientiílco". El viaje a Lnurdes reviste casi 

el interés de una novela. Sus Diarios y Metfüactones están bien, si bien. se 

le "C:scapa al aulor alguna inconveniuncia. La resonancia de las obras de 

CarreI aparece por el hecho de que este libro en un mismo afio, saliel'a 

en francés, en Haliano, en castellano y en poÍ·tugués, e ignoramos si er1 

algún otro idioma. Los editores anunciaban Ju próxima publicación, de .a 

Conlluite de la Yie, complemento de L'IIomme cet Jnconnu. Esperamos 

que este complemento no mcre7,ca censura a:guna.-.r.L Q. 

MEN1:;NDEZ PEI,AYO, MARGEt,INO, Jlistol"ia de la Poesía hispano-americana, 

I-u· (f!;dición Nacional lle l,1s Obrus ocmplctas XX.VII, :X.XVIU).--­

C. s. I. G. (Sarüo.ndcr, HLí~) tü:1:1, l18R. 

gn estos dos tomos de la beneméritn Edición de las Obras completa'1 

de Menéndez Pela-yo se reedita Ju Ilistoria de la Poesía hispano-ameri­

cana; o sea, el conjunto_ de estudios críticos que el Maestro estampó, 

como preliminares a la Colección seleccionada de las poeslas escritas 

por autores de las distintas naciones ele la América latina. La Heal Aoa-­

demia J!:spafiola, para conmemorar en 1892 el cuarto centenario del des­

cubrimiento de América, acordó publicar una An,tología de poetas hls­

pano-arneric,rnos, -eon introducciones sobre la historia literaria en cada 

una ele las regiones desc-ubiertas y civilizadas por los espafioles en ('i 

Nuevo Continente. Este trabajo, lan útil para estrechar más y más \:is 

relaciones de estima y afecto entre América latina y Espafía, lo encargb 

la Heal Ac<ulemia, con feliz acierto, al gran -critico literario e histórico 

don !'tfarceiino i\'fonéndez Pelayo. 
Sabido es que nuestro egregio pollgl'a-Co, a propósito de la critica ele 

cualesquiera escritores, iba dejando caet· preciosos elatos paru. recomponet· 

su criterio cstütioo y lite1·al'io, t,rn ncertado siempre,' ya en sus aprecia­

ciones sobre el mérito (ie tantos autores como fué juzgando, ya en la 

mera selección de las ol>ras que, por juzgarlas dignas dé flgmar en una 

Antología, las estimaba, imp:icitamente acreelloras a semejante honor. 

!Sn las Advertencias genemles, que antepuso a la serio de estos su:; 

estudios, estampó unas atinadfsimas observaciones, a pro1iósito de Jo9, 

limites que él se había impuesto con suma prudencia en la elección de 

los autores. Son pánafos perdidos ahl, en esas al 1ia.rccer tan modestas 

Advertencfrrs, pero ¡qué co1·dura y sensatez demuestran! Corno de or~ 

dinario sucede en sus obras, se levanta el uutor del caso particular a 

ia doctrina trascendente, de la cual puede extraerse tan jugoso y seguro 

criterio. "La más vulgar discreción, dice, aconseja, en el caso presente, 

lirnit.ar ei estudio a los nwertos." 
En la selecoión de las poesías revc;a asimismo el Maestrn sus prcfe~ 

rencias estéticas. Quien recorre •las abundanlcs muestras de la poesla.' 

de cada nación advierte siq csfuer7,0 cuán acendr<tdo J' nunca desmen­

tido debió de sel' el criterio cstót!uo de quien nunca dió cabida en sus 

Antologlas a poesías de gusto perverso, ni a obras en que la at.1erraolún 

literaria o moral ofendiese a lectores de gusto y de dignidad ética. 
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Hay que ap:audir a los rnc1Horcs por ilrnllcr ai'ía~ldo al finnJ de arnbos 
tomos un índice de los !Hulos de las poesías que t:11 ediciones ant.úl'lü1'('S 
fornrnhan pari.e del libro, pero que ahora no Jrnbía para qué incluirlas. 
Y aún mayor 1lp:auso merecen los mencionado~ editores Jrnr haber ellri~ 
quecido p.-;[os dos tomos con un copio::,o y bien pen6adn indice geneta.L 
ono111dstico y ele mafr1'i.as. 

Nos pcrmi!ircmus consignar un 1rnrmc11or, no por dP5lW {J¡: lin.ll1.u· ta:­
tas, sino de a)"Udar a q1w t!Sla Edición s,i:ga con eorrecr>ión c!'cciente. Se 
ha copiado dt: la crlicilm d('J afio mu -la hwnrTección latina de eseribl:-, 
en eJ tr,xlo que encalwza el torno primero, eon dos eses el pt'dúl'ilo clr!2 
verbo amifto, (•s!arnj)aclo pol' tres vece~ const!cutivas amissimus. El su­
pino w11issw11 si que se cscrihc con dos rscs, pero 110 el pretérito misi, 
ami.si. Se llahría de ¡woeurar el mayor esmero rn_ eslns que pueden :pnre­
cer llH'lHHleneias, pero que no acr·editan mucho ante los extranjeros la cul­
tura lalina d1: E.spaií;1.----AHTUJ\U 111." CA\'TELA, S. ,l. 

Dm11i?-;GUE:Z BE:ItrllJE'l'A. ,1lJAN, Filosofia Mistica Espa11ul.a.-~-Conscjo Superior 
de lnve!-il.ig·ae!on(:s Cien!.lficas. Inslituto "l,.ub Vives", de Filosofía (l\fo.­
dl'id, 1\J.'J'i:Í 175. 

Ya es bien conocida :Ja JHH'sonalidad de1 SI', nornínguez Berructa JlúTa 
que aquí lH't:Psit.cmos alargarnos mucho en la prcscntaciún de esta ohfr 
ta, de erudición. Hccogc ante todo bajo el epígrafe de "Filosofía mfsli<':1 ,, 
clemenl.os de Sénl'cn, Sabunde Vivrs, ele., y tal vez rccnrga algo la orit-r1-
taciún anl.ics-pecu]at.i\·a que ci1 ellos aparece: San Juan de la Cruz, JH!l' 
ejempio, bien mísllco y llien especulativo era. Luego nos presenta la mis·­
tlca_ en los filósofos espal1oles; la filosofía en los místicos (especialnwnle. 
en Santa Teresa de ,Jesús, y algo en San Juan de la Cnrn y Fl'ay .Jnnu 
de los Ange:es). 'l'ermina con un apéndice que podríamos llamar de c.ul­
turalismo llh;p:rnoeuropeo.•---J. Horn Glllü!'\EJ,LA_. f. l. 

n.ussi\1,\N'.'i", ,JosEt··, (l. S. l~. S., l•'ran;:, 1:on Sales, cín JlciUqer rtes clu·/.st/khen 
llumanif>1nus.-Vcrlag Herder {Viena, 1948) 152. 

Según se expresa el autor en el prólogo, como en la historia en gene­
ral se da JH't'fcrcncia. en nuestros dfas a los e.sludios sobre el d('Slll'l'o­
llo de ia cuHura ~· vida in1.cma de lo~ puel,los, del mismo modo convicnP 
hacel'!o con Jns Santos. Por eso quiere el autor estudiar a San l•'rancisco 
de Sales desde un -punto de vista cultural, enc11adr[11ulolo en •rl moyi­
micn1o lrnmanisla de su {i('mpo. 

Dislingue Pl aulol' un t!'iple humani::.;nu1, que puclirr·a designar.se come¡ 
tl'es e!ti¡ws del mismo: el nnliguo o c!ásico, el humanismo del Jknaei • 
miento y el rnodc1 rno, y <'ll cada uno de ellos un ll'iple es1adio: el gen­
t!l, el J)rofano ? rl cristiano. Por lo qne se refiere a los tiempos model'­
nos, a pal'tir rJr, rnPdi0rlns {k1 sj¡.;]o XVJJ, liac-r r<>saltnr el rnl01· la conicn­
tc cr·isLiana (Jll(' (•n él JJ,lJCd(~ adv¡irl.ir·s.c frell!e a la pa_un1rn. y a la 'J)l'oJ'aJHl.. 

Esto supm,:tn, fll'(!SPnl.a ('n nna serie de capiluJos la J'igum de Snn 
Pranclsco ele Sn:r's, como 1•efol'n11tdol', como fnndadoi·, como 1wn:..:ad111·, 
como mísl.ico del amo1· divino, 1'omo iniciador de una n11cvn dil'r•eción i'!-i· 
piritual y como l'CJll'CS(1,11üi.nt.e de una piedad que aprnxima al hombre 
a Dio!:>. Una vez cunoe,idos los rasgos fundanwnta:cs ele ¡;i. vida de San 
Franebcn d.) S·Jes, r:xpnne el autor su conet'plo solwc -el nuevo lluni:i­
nismo Cl'is!.iano, lT))l'PSt>n1!1(lo c11 csl,e insigne Sanlo, 

Aunque ¡rndiera discul.irse mucho Rolwe los conccplos expuestos rn Ut 
Obl'il y atrilluil' no poeos de r~llos a una conslrucción ¡n11·amPnt-e subjetiva, 
nu hay duda que t.odo ello contri!Juye eficazmente a dar a conocer me-



jor las cxtraordiqarias cualicladrs (le! Santo sirnriático por excelencia, San 

li'rancisco de Sales.--,.nrm:--AHDT;-;:o Lr.ortcA, ::-i. l. 

/\JArnrm, H., S. T. D., Pro/JaHo CharUatis, Meditationes ac\ usum clcri. 

gclit.. G,K~-C. {kyaerl, ruc I\otrc Dame, 8 (Brnges, HJ!1U) XIX-~1H, frnn­

co:-; bolg. l[10, l'lll.'i. 1:t X JU/i. 

L'il primera cdieiún de csla obra llparPciú en HHO; la ;¡.a en .Hl23; 

\a !1.", i:n .t\J:{,í, y la 5.ª, que auunciamos, en :H).'t!J. La olJl'íl •úonSt.a de una 

inlroducciún y (los indices: uno, conspectus quaes/iomon, -y d otrn es un 

Indice nna:itico de las co:s:1.s lralaclas en ella. 

Divi(lcse esla obra en tres pal'lcs: la JH'Í!ll(!!'ll es un tratatlito sobre 

H necesicta.cl ele la. carilltul, que se cx_ponc como preliminar Ue las dos s1-

gnicnl.es. La segunda es de la car¿r.{a(l. 1wm con Dios, distrit1uídt1 en t1'1~s 

unpítulos. J~l primero es del amor de Dios, su natut·alcza, oblig1tciún, et­

cétera. En el segundo l;Xponc el autor el rnndo de amar a Dios, el conti-

11uo progTcso en ht caridad, lrt obligación especial ele los sac,crdotcs Lle 

et·ccm' en cst.a virtud, J' del amor al'ccLh·o de Dios f del ct'ccl.ivo del mis­

mo por medio de la conformidad con la volunlttcl divina, la obediencia 

~- la sumisión-
gq el tercer Citpflulo trata de la -pr(lctica rlel amor' dC Dios, ya pot' e. 

t,so du los sacramentos de pcniteneia y comunión, ya por medio de J;i 

r.10rtificaci6n: a), cxtcma, Uc los sentidos e:ücriores; b), interna de 1:t 

i rnaginación, apet.Ho scnsiti vo, inteligencia y volunlacl; -ya tambÍén por 

1 .1eclio del ejercicio actual de la cal'ido.c! sirvién(\OSc el hombre ele •Jp:, 

t'.jercicios do .picdar!, parlicularmcnte de 'ra. ora.ción vocal mental y exn­

lllcn de concicneüi.. 
La doctrina es abundante y segura. I•a auto!', conocedor de los trata­

dos cl(1sicos de espiritualidad, expone aqu! magistr:1.lmonte la doctl'ina rlr! 

SaHt.o Tomás sohl'e la cf\t'ida(l, ayudándose para ello de otros uutores <b­

céticos y mbt.icr1s, espceialmenlc Ruysbrocck y de Lcssio. 

Esta obra es úl.il para los Mccrdotcs, cuy,1 !entura alimcntat·á su vida 

hiterioe y estimulará notablemente su celo por la salvación y perfecciún 

ele lns alnws.---s•A. Y,\l\:GU,\,s;, S. 1-

M\lflltOSE'l''I'!, G!OY:\,',:,;[, Ut fiiosvfia rlellt leru,¡ di Swtrcz.-Edítl',iCC Stu· 

(!ium (Homa, 10,íS) XLl-1'77, z;i X 1:) cm. 

Corno indica el titulo mismo. 1G. obra de AmbroselU estudia las doc•­

tdnas jurú!icns ele ~ufü·ez desrJ~ un punto de vi:-ln. filosM\co. Esta cit•­

r.unfitancia ex¡1:iea por qué no deslaca cspccia!mcnlc los nrohlemns tco­

J,igieos ni se ocupa sislcmálicarnenl.c de la impor·lancia qun ti(•nen Lis 

(lüc!.t'inas jllt'idieas de Suál'PZ, clesan•ol\n_(];¡s por el 1•:ximio como pnrtc in­

t \grant.e de In teología, parn el Jll'OgTrso de las ciencias eclesit'tsticas. 

Pslo 1m nllstante, los morn;istas y canoni:,;tas agradecerán al autor' !a 

n1ar'stda c,.n c¡ne analizv. en la primera parle la natur·alcr.a compleja del 

!:.Jt.lJ moral, estrcc'lrn.mcnte vinculrtfln. a lo;> carnctcrcs de los actos sobre· 

n 'llma:cs .. Asimismo tirncn manifiesta impnrtaneia paru el teólogo los 

pcohlcmas de la ley natmal -y ele la ley eterna, del lfcito naturnl, (!p Ui 

j 1st.icia :y de la ohligación, asuntos que desarrnlla con prnf11ndldad et 

u Lltor clescritiiendo con neiet·lo laR rclitciones mutuas entre la actividad 

ii1tcleCtual y voiitirn, nrnllas subordinada:-: al último fin .... -.g_ ¡,;¡/>1trHJY, :-:- . .J. 
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D1m1s1, Oc•rAvro N1co1.As, .. La Fíloso{ía <1el Espíritu" de JJcned.etto Croce. C. S. de J. C., lnsLil.ul.o "Luis Vives", de Filosofía (,Madrid, 1947) 225. 

Aunque parezca no afcct.a1· a la teología la íllosofía tle Deneucu.o Groce (Y así es en rigor o "de derecho", pues nos separamos radicalmente tlE' esle sislema. idcalist<L ya en su mismo punto de parUda inmanenlisl.a), no ohsltuilc "de llrnllo" siempi'c hay quienes sacrrn de esLas conc,epcioncs con-• bCC.Ucllcias de caráeLc\r t.eológico. lloy día ya lia caml,iado mucho el hol'i-­zunlc del siglo pasadú, al ocupar la moda de] exisl.cnüia;ismo Ja,; posicionc:o 
f1'\le antes posPia el idealismo. Pero aun -quedan en Italia no pocos rescoldo¡; del rH:'o-11-egelismo, especiaJmenle encamados en el anciano IlcnedeLto Croce, ya que la filosofía del oLro neo~hegeliano, Gcntile, fuó arrinconada. al desaparecer el fascismo, que él repre-s-entaba. 

El Hvdo. Dr. Derbi, 1llúsofo hien conocido lanlo en J\rg-enlina (donde reslde y dirige la l'evista "Sapientia") como 1~ntrc nosotros, ex-pone R. Croce con facilidad y precisión; añade a cada parle de su exposición una cr!Uca, que. se requiere para cotejar el crocismo con nuestra filoso· fía csco:ástica. La crítica se repite en, cadr uno de los lrcs grados d•il "Espíritu": la intuición artística, Ja síntesis lógica y la práctica (cco­númica y moral). 
Especialmente interesante puede ser al lector en ()JSta exposición notar el absoluto amoralismo a que llegan estos Bislenrns, como se expone en el capitulo VI pág. 2o.í-2.U, que e-1 autor de la obta hace not11r, aun tra­tando a Croce' con. tan extr(!mada delicadeza, que no indica muchas d-c Jas consecuencias que de la moral de Croce lúgicamenle se dcriv;rn. No obs­tank, se pueden ci,erlamenle entrever a través de la interesante obra del Dr. De·rísi, que nos ha dado con esto una obr,i más que añadir a :a lista de su abundante y meriloria producción.-J. Hü!G ÜllWNJ~I,LA, S. r. 

REVISTAS 
VAN B&1,1,1.mHEM GEoRGJ'.l!s, S. J., L J.:usage illtcite des c01maisance~ acquises en confession: Sc1~ccl I {191,8) 1711-216. 11. Fondement et po1'tée jur-ktique de l'instruction du Saint-Of{ice du. 9 juf.n 1915: ScEccl lI 0949) iú0-J90. 

BI decreto del Santo Oflc-io del 9-VI-1915, se refiere, según algunos, al slgllo; según otros, al uso de la ciencia sacramcnLal con desagrado del penitente, Bien pudiera ser una norma ullerior. 
Si consideramos la historia, anlcs de {:Jem(',ntC', VIII se consideraba lícito el uso de la ciencia sacramental, aun con desagrado del 1penitentc, si había de ser para mayor bien de éste y rxisUa causa razonable. Dcs­puús del decreto <le Clemente VIII algunos decían que la prohibición de sel'vi,•se de la ciencia sacramental afeclnlm directamente a solos los Su­periores. Un decreto del Slo. Oflcio de 1G82 vino a prohibir a todos los confesorc:, cualquier uso con gravamen para el penilen.le. Cada \'et. se fué ensanchando más el objeto del sigilo, reílriéndolo no sólo al del.Jer de no traicionar al penilcnle ante Lercera per~ona, sino tambiún a no desagradarle con uso indiscreto de la ciencia sacrarnenlal, e incluso a no llaeer odioso el sacramento ante los flc!r.s. Y <'fü'l'Plnlivronente a. esta. scve!'iúad creciente en el conocplo de sigilo, se dcsarr-olló Ja de s.u vio­laeiún y la de las pena:, que alcum.an a los in!raelores que originarla­mcnlc, e.n el concilio de Letrún, se dictaron -pam los que traicionan al pcuilenle. 
Se distingue adecuadamente del sacramento et sigilo sacramental . . gs una. propiedad del mismo, en con('xión intrínseca y necesaria. Y por 
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ser propiedad de una cosa que es de derecho divino, el sigilo es tam­
bién de derecho divino, incluso en la confcsMn no• acabada, ya que aun 
1!sta· es sacramental "por reducción". 

Hay analogía entre 1;iolaci6n del sigilo y uso ilicito, pero no se con­
funden, El confesor, juey, y médico, está obligado al secreto proresio­
ual, que, en la penitencia, aclq,uicre del sacramento un carácter sagrado 
particularmente infrangible. fü sigilo es algo necesario para el sacra­
mento, derivado de su naturaJc7,a lnlrJnscca, y se refiere a las relaci0-
nes cle1 confesor con tercera persona, ante quirm no puede traicionar 
a su penitente. La proltibición de usar de la ciencia sacramental es algo 
que positivamente conviene al sacramento, pero sin que lle!!uc a pro­
barse su necesidad natural; se dcriYa del precepto eclesiástico, y más 
bien se reflcrc a las ¡•elaciones del confesor con el penitente. Estas afir­
maciones están rn consonancia con la doctl'ina de Sto. Tomás y de los 
otros teólogos. 

Gravam1:,n rlC'l penitente y gravamen de los penitentes son cosas dts~ 
tintas entre sf, como _nmbas lo son del sigilo. Puede darse el uno sin 
el otro; el primero está en relación con confesiones hechas, el segundo 
con conresioncs por hacerse. Está prohibido desagradar al penitente ha­
ciendo uso (le la ciencia sacl'nment.al. y rsc.111<lali7,ar a los penitentes 
haiJlanclo Jigeranient1! de cosas de ·confesión. 

g¡ canon SDO ~ J se refiere, según su letra y sus fuentes, y su his­
toria y sus motivos, a scílo el gravamen del penitente. Ln ocllosldad u 
onerosidad del sacramento, el evitar el gravamen (!e los penitentes, es 
objeto del decreto del Sto. oneio de 9 ele junio rle 1915. 

Para estudiar el fundamento 1' el alcance jurídico de la Instrucción 
del Sto. Oílclo sobre el uso ilícito de lo sabldo por confesión, el autor 
comienza distinguiendo enlt·c violaci{in del si{Jilo_. uso ilícito de lo sa­
/J!do por confesión, con gravamen del penitente, y uso ilícito de lo sa­
hiclo por confesión, con gravamen de los fieles, haciendo odiosa la con­
fesión. 

La Instrucción del Sto: Oficio se refiere a este tercer punto. Es un 
docmnento sapicnt.fsimo y utilísimo. Pero, en cuanto a su valor jmldi·· 
<10, ni se publicó en A. A. S., ni aparece entre las fuentes del Código 
~on haberse registrado clocumcntos ipost.criores, ni sigue el curso or-· 
,unario de dívulµ;ación (lo publica "Hazón y Fe" en 1917; lo transcribe 
1fe esta revista otra romana ,"IJ Monitore"; de ella Jo copian otros). Contra 
,1! parecer de otros (Cappello, Coronata) no urge cosas de derecho di­
vino sino cclcsiáslicn~•·'PUCS la prihiiJición de usar la ciencia sacramen­
lal no brota n0cesarlamcnte, como el sigilo, ele la instituciún de ,Tcsu­
cristo---y por conslguienle no perdura neccsat'lamente en el nuevo de­
recho, según el canon 6, ü.º 

Contra la opinión de otros, no parece ley. Tanto por haber emanado 
<le! Sto. Oficio después ele la Const. Sapienti consilio y sin ning,una apro· 
hación cl(il Papa, como poi' no estar promulgada. 'fampoco es mera rc­
commHlnciún. 'I'uvo un valor jurídico, que persevera aun rlespnés del 
Cúdigo enmo norma prr<llosa de conducta, índice del pensamiento de 
.a Santa. Serle, sugerencia de medios artos para suprimir ntrnsos. 

DireetamenLc va dirigida a los Ordinarios locales y Superiores re­
·¡g-iosos, y a través ele ellos ·y por un acto de su interveneión puede 
fl'.hligat• en la misma forma a -los confrsores. Acaso se exagera su alcan­
<',r,, pues si f.uern medida nccr;saria para lodo tiempo, se la hubiera re· 
gistrado entre las fuentes del canon 300. Sin 0mbargo, siempre tiene 
su 1·az.óq de sel' y se la elche tener present.e.-•·••lVL Z,\U\A. 




